
JOSE ANTONIO TORRmES. 

- 
Bntre la  g.eute acomodada del campo, la 

idea de la Independencia ha116 ian buena 
acogida, que numerosos fueron los indlvl- 
duos de esa. clase que dejando sus bienes. 
sus intereses y su tmtlqriilidad. d? lañaroU 
& la  revolución, donde la mayor parte de 
&S encontraron la  muerte. De esa o h e  
eailéron loa Bravo, los üaleana, Trujano. 
Ayala, Aranda, López, Guerrero, Moreno, los 
Ortiz, los VillagrAn Y ctFAa muchos auo 
presiaxon imporiantes servicios á la causa 
de la  Patria y dieron mucho que hacer & les 
autoridsides y & los ejércitos realistas. Do 
todos los de la primera época el m@ nata- 
ble fué el famoso caudillo guanajuatense 
Ijon José Antonlo Torres. 

Era  natix.0 de San Pedro Piedra Gorda, 
donde vi6 la luz por l l a  años de 1765 6 
1760, y desde nino se dedic6 & las labores 
del campo y 6 la  arrieria; por causa de 
&a Ultima ocupación recorrió una buena 
parte de las provincias J e  Guauajuato, Que- 
=&aro, Zaoateeas, Miohoac&n y Nueva Gali- 
cia, durante algunas anos, y al fln se esta- 
bleci6 en el pueblo de su  nacimiento, dou- 
de adquiri6 algunas tierras Y doude residla 
su  familia. Al tener noticia de la revoln- 
ci6n de Dolores, se dMgi6 6 Guanajuato, 
donde ya se encontraba HiMga,  para pe- 
dirle que le facilitase reeirrsos con que apo- 
derame de Guadalajara; eJ caudillo le ex- 

tendi6 el nombramiento de Coronel y puso 
& su disposición itlgunos centenarea de bam- 

www.senado2010.gob.mx

www.senado2010.gob.mx
www.juridicas.unam.mx






cado, y sin embargo, cuaudo ya estaba libre 
y liecho Capitán por Hidalgo, se presento 
en la casa de su aprehensor para darle las 
gracias por los favores qur s in  faltar á sus  
deberes, le había hecho en su prisi6n. E l  
hlaycrazga quedó en libertad cuando fué, 
con el c;ir.ieter de comisionarlo s u  tío, Don 
Rafael Viliaseíior, que taiiilii@n había sidr, 
ari;o del "amo Torres." 

La oru~>sviún de Guaili.lajara fue la can- 
secuencia iriiiiediüta de I i  acción de Zscoai- 
co Y se ilei-ó á cabo coi, Icdo orden el 11 
de Navieitili:'e; Uiiiiiee Portiigal. (iodines Y 
deniás jefes, se mar~ifestaron cunforiiies con 
las racion:iles proposiciones del vencedor y 
Hiiidobio y el Lic. Avendaiio fueron en i i a -  
dos á Giianajuito pera  !!ariiür á Allende; 
otros coniisionados fueran enviados á Hi- 
dalgo con el mismo objeto, y gor último el 
Ciira Mercado recibió el encarga de apode- 
rarse de Teiiic; Colima Iiabía sido ocul~ada 
oor el ioven .José Antonio Torres. Con esos 

. acto's G~edabn  ocu~iada toda l a  k u & a  Gali- 
Cia y el Occidente y Sur de Miehoacáii, que 
por confinar con l a  Tierra Caliente, en rea- 
lidad ya no volvi6 á ser recuperado por los 
realistas. 

IIi'de.1~0 y Allen,de I leg~~.ran sucesivamen- 
te á Gusdalzjara y reciliitron e l  mando su- 
premo con aplauso de Torres; este se ocu- 
pó en iliscii~linar su ejercitc y en aumentnr- 
lo; asistiú a l  combate de Calderdn y cuando 
se declaro l a  derrota quiso poner en salvo 
les carga5 envián~dolas Piedra Gorda, ape- 
ración B In que se opuso Anzorena, que bi- 
zo que siguiesen á Zawteeas; sigiii6 Torres 
á los c%udillos y e n  Saltillo se convino que 
continuase en el ejército de Rayón en ca- 
lidad d e  segiin,da. Cuando se supo !a prisi6n 
de los Generales, Tomes propuso que e l  ejér- 
cito fue80 á libertarlos, pero el Mariscal 
Anaya y el mismo Ray6n se ouusieron, ale- 
gando gue podía desaparecer el último ejer- 
cito insurgente y que era necesario conser- 
varlo "ara. aue  no muriese l a  idea de l a  In- 
dei~endeneia: 

Emprendida l a  retirad% fue asaltada l a  
vanguardia de los independientes, mandada 
por el ama Torres, por las tropas de Ocho:, 



en el puertn de Piñones, Y aumque el Ge- 
neral insurgente se batió con valentía, tu6 
desalojado y eblo consiguió tomar la afen- 
siva cuando lo auxilib Don José M a ~ í a  Ra- 
Tbn, Y la batalla se hizo general. Derrotado 
Oohoa, el ejémito continub su marcha, que 
llegb & ser penosa, por haberse mto duran- 
te la bahlla  los odre8 llennt de agua que 
llevaba el ej6rciIo. En el rancho de las Aiii- 
mas. cuando la oficialidad querla indultar- 
se, Torres arub6 á Ilayón á disuadirla, y en 
San Eustaquio fue el cwlr3illo guanajuaten- 
m e que dirigió la acción que salvó al 
ej6rcito. Frente á Zacatecas libró & Anaya 
y & Rosales de una derrota segura y se si- 
tuó en observación de  Zambrano, que ocu- 
paba el c amw del Grillo, la  falta de artf- 
llerla le impedla atacarlo, pero como estu- 
dese escaso de víveres los pidió á Raybn; 
éste, que no los tenía cn abundancia, le 
contetrtó que los tamase del enemigo; Tw 
mes se decidió & ataear entonces & Zam- 
brano, camo lo verüicó la noche del 14 de  
Abril, Y de b i  manera arregló el ataque, 
que la  Bomiresa fue coniplEta y el jefe rea- 
lista perdió víveres, arniamento, cañones, 
quinientas b a n w  de plata Y todo su e j w i -  
to. Al día siguiente entró Raybn & Zaca- 
tecas. 

Asistió Torres á la  dwgaciada amlbn 
del Maguey, y despué8 de  ella se separo 
pma i r  á expedidmmr par m cuenta B 
la Nueva Ctalicla, que couocla wrfeetamen- 
te, y se situó en la Piedad. El  Capitán 
Viña, y N e g r h ,  subalterno del General 
CNZ, se pusleron de  acuerdo para perseguir 
al insurgente, que ya en terreno conocido 
podía hacerles mucho daño, Y cort.8ndole el 
eamlno de la Barca lo obligaron á que se  
retirase á Tacámbaro. En el escabroso te- 
rritorio de Miohoacáu habían ido refugi&n- 
dóse numerosas jefes insurkentes que uni- 
&e b d o  la autoridad d e  Rayón emprenlale- 
ron un ataque sobre la  ciudad de Vallada- 
lid; & d u m  penas fue rechazado por Trujf- 
Ilo el 2 de Junio, pero la  ciudad quedb co- 
mo sitiada hasta flnes de ese mes, que Ile- 
po la  divlsibn realista de Linares; Torres, 
que mandaba en jefe, resistlb el ataque prin- 
ctpai y recibió un balazo en un brazo, por 



lo que quedó meneo. Se retiró á Zarnora y 
á P.'ttzcunro con cuatrocientos hombres y se  
unió b Muiioz y ü1 padre Navarrete: con 
ellos volvió nuevamente sobre Valladolid el 
22 de Julio, mas no habiendo liodido ser to- 
niacia la ciu'asd, regresó á Uruápan. 

F u é  llamacio á formar parte de la Junta 
de zitáciiaro, pero no pidiendo asistir per- 
'onnliiiente, dió su representación á Don 
Remigio Yarza, y é l  continuó en el terre- 
no donde expediclonaba Y en el que svstu- 
vo varias acciones contra Castillo Uusta- 
mnnte g contra Jlon Pedro Celestino Ne- 
grete. Frecuentes fueron los encuentros que 
tu170 con las tronas del último, sobre todo 
en  el  resto del año de 1811 y en todo el 
de i K 1 2 ;  sin en~bargo, á pecar de su valor 
y de su corlstancia,  poco^ triunfos obtuiv 
y l a  más notable de las  derrotas que su- 
frió fué la d e  Tlazazalca, en  Noviembre de 
1x12. ~iei'dioildo doce caiíones que ;ioalial,a 
de furidir, todos sus yertrechos y mucha 
gente, sa.lvúndose C.1 easi sólo. L a  muerte 
de easi todos sus conii~añcras de armas ha- 
cia nids difícil sil situación, pues la aten- 
ción de los jefes realistas d e  la región se 
cuncentrsb:, en el, por ser el más antiguo 
de todos y el de mayor prestigia. 

A raíz de la derrota de Tlazazalca, el 
Comandante Arango emrendió  una activa 
persecución contra Torres, obligAndnlo 5 
huir continuamente; no obstante, consiguió 
reunir 31guna gente, que fu6 derrotada en 
Parachv en Marzo de 1813, acción en  la 
que morres perdió su equipaje, y pocos días 
d e ~ p u t s ,  el 4 de Abril, ca3ó en manos de la 
guerrilla de López NIerino. "De la  gente que 
acon~i~aiiaba b Torres, que ascendía á eun- 
troeientas iiumbres, los unos murieron al  
filo de la  esi~ada, y los restantes quemados, 
por haber mandado Merino pegar fuego & 
iinas tiaiec en uue se rffiieinron. Sólo se " ~~~ 

&1"6 Torres oor-haber dadoe l  comandante 
orden á l a  tropa de no matarlo para pre- 
sentarlo vivo á. Negreto, uulen lo reservó 
tan~bi tn  para mandarlo a Cruz á Guadals- 
jasa " 

La suerte de Torres no era dudosa dados 
los ~entimientos de los jefes en cuyo poder 
había caído; entró & Guadalajara con la ca- 



beza ergui~da, 6egí.u prnmetib, para evitar 
que se le pusiese una argolla, y se le formo 
p m e s o  por el CanBnigo Yelasco, que había 
sido su  partidario. Seatenciado á la h o m  
y al descuartizamiento, toda la Guarnición 
de la ciudad fue llevada á presenciar la  eje- 
a c i ó n  el 23 de Mayo, y la horca en que 
se le colgó fue de dos cuerpos, para que 
se le viese bien de todas partes. La cabeza 
de Torres fué co~tada  y colacada en un alto 
nalo. v su cuerno descuartizado. remitiendo- 

do á. la garita de ~exica lc ingo ,  y las-pier- 
nas una & la de Carmen 5 otra á la  garita 
de San Pedro.. A 10s cuarenta dias de exlii- 
bieión esos sangrientos despojos fueron que- 
mados. La casa del ajusticiado en San Pedro 
Piedra Gorda fué arrasada; en el solar se 
sembró sal y en el centro de 61 se  pusa un 
padrbn de ignominia. 

Así acabó el "amo Torres," cuyas h-ñaa 
i4naIaron á las de  las oi.imeros caudillos. 
<m la  ramidez con oue =conauistó toda la 
Eosta occidental, desde los cónfines de  M!- 
r.hoac&n hasta Sonora, aposderándose de la  
rica Nueva Galicia y otras pnavincias. El 
Gobierno español le concedía gran tmpor- 
tancia y lo ponía al lado de Morelos y de 
Rayón; destinó la división Integra de Ne- 
grete & perseguirlo, y la  publiciidaA que pm- 
curó dar á la  noticia de su captura y de su 
ejecucián, demuestran la satisfacción tan 
grande que experimentó w n  la  muerte be 
su enemigo. La ejecución de Torres decidió 
al Mayorazgo Villasefior á dejar sus blenes 
y el mundo, haciendose lego de la  religi6n 
de San Juan de Dios. 

Zaoalco de Torres se llama hoy la pobla- 
ei6n donde alcanzó su primer triunfo, pe- 
ro  fuera de esa rem'euibranza, ninguna es- 
pecial le ha dedicado Gucnajuato, no abs- 
tant i  que desde hace mucho's años debe- 
i ia  poseer Pledra Gorda un grandioso mo- 
numento digno del 3.larixa: Torres y de  sus 
hazañas. 
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